
ABEJA ESPAÑOLA. 

NUM. 53 Manes, 3 de Noviembre, 5 qtos. 

COMADRONES POtlTICOS. 

La necesidad es madre de la in
dustria , y de ella sin duda Se ha ori
ginado uña nueva casta político-qui-< 
i'árgica , de que vamos ¿'hablar. 

Todo él mundo sabe lo mucho que 
eri qualquier tiempo ha valido el que 
puede dar: de aquí las humildísimas 
Cortesías coii que tributan los dispues
tos á recibir á aquellos de quieneá 
pueden esperar: de aquí esos elogios 
dados á los tontos ricos por discre
tos hambrientos: de aquí ese z«-
lamele continuo que sé hace á viejas 
tabacosas, parlanchines y feas, pol
los esperanzados en las golillas de I03 
maridos de estas ; y de aquí, por úl
timo, otras mil cosas tran graciosas, 
como necesarias, que estamos pre
senciando en este picaro mundo. 
'•'""Establecidos estos ligeros ptinci-
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pios , se infiere : que los comadrones 
políticos, poco m a s , poco menos, 
gustarán de su conveniencia como 
cada hijo de vecino ; y por consi-
o-uiente que su honorífica facultad se 
enderezará, como es natural , al lo-
irro de sus comodidades. Esta doctri
na están sencilla, que estoy por apos
tar que merecerá la aprobación de 
mas de quatro. personas de las que 
han encontrado entre nosotros la pie
dra filosofal; que según un autor muy 
grave , entonces se descubre quando 
sin cuidados ni trabajos, se come 
bien y se pase la vida alegre á costa 
de bobalicones : vamos adelante. 

Los comadrones políticos tienen por 
objeto auxiliar , dar la mano , y fa
vorecer en toda la extensión de la 
idea con efecto retroactivo al auxi
liante , á todas aquellas gentes que 
solemos llamar de alto coturno , quan
do por la flaqueza humana cayeron 
en un desliz, y se vieron en el duro 
lance de un parto atravesado; y como 
vds. saben ojie en hallándose qual-
.quiera en tan lamentable situación, 
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no hay mas que parir , ó reventar; 
de ahí es , que los comadrones polí
ticos son tan apreciados por aquellos 
parturientes, que necesitan de sus au
xilios para rio quedar en la estacada. 
. L a gente pobre , aunque sea de 
gran mérito , por lo regular nada 
debe prometerse de los 'citados co
madrones ,'quienes , como queda di^ 
cho , solo' se, arriman á buen árbol 
para que les cobige bueña sombra. 

Los cqihádroues pueden ser de to
das carreras', hábitos y' condiciones, 
tontos ó discretos , pues de todo se 
conoce en esta útilísima facultad, Se 
observa con. frecuencia que quando el 
parto es difícil , y ha puesto en es-
pectativa á mucha gente, obran de 
mancomún diversos comadrones. 

El modo de operar es sencillísimo: 
supongamos que pusieron á parir á 
1>. Fulano; (porque :han de saber 
vds. que'eW'.'ésto de partos políticos 
mas sé "ven puestos á parir hombres, 
que íiíugeres. Pues señor, al instan
te se reúnen los maniobreros, y cada 
qual empieza á' tomarla con el do-
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Mente: lo ordinario es aplicar con 
maña paños calientes á aquellas par
tes menos decentes, consolar á los 
circunstantes con una especie de plá
tica ó discursazo enérgico, ó patéti
co según convenga ¡Cía calidad del 
parto- propinar con abundancia el 
opio á los miembros doloridos; tapu-
jar bien al enfermo para que no se 
ayree; zahumar el aposento con pol
vos de apuradas circunstancias; y en 
apretando el caso, recurrir á las la-
vatibqs de aceyte de higuerilla ¿nfer* 
nal, éter soult-fúrico y otras drogas 
semejantes. Con estas frioleras salen 
los comadrones políticos de los mas 
grandes apuros, y ganan fama y ade
lantos de otra especie, 

Ahora es regular que quieran vds, 
saber el modo, de conocer á estas men
tes singulares. I V s señores , no hay 
cosa mas ftcil: vds. observen A los 
que andan, por ese mundo , y si ven 
que en vez de irse por el camino car
retero, se van p p r el torcido: si ven 
que menudean las visitas á ciertas 
buenas almas de las que pueden dar 
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nonra y provecho; si ven que quan-
tlo se habla de los gordos, serpentean 
y ..andan conio temerosos de decir la 
verdad , llamando picaro al ¡ñwo, y 
bribón al que lo sea; en una palabra, 
quando vds. vean que no al negocia si
no í\ su negocio se endereza etpatrio-
tismo liberalismo ó servilismo d.e algu-> 
nospollosj entonces, sin cespitar pue
den vds. creer y decir si se ofrece á 
boca llena: estos son comadrones po
líticos. 

ARTICULO COMUNICADO, 

ROMANCE. 
Serviles y Liberales 

Tubiei *on mía cuestión, 
Sobre qual de los dos era 
El bando de,la razón. 

Estos alegan los libros; 
Aquellos .la posesión: 
Los primeros traen derechos; 
Los otros hechos en pro; . ... 

El tiempo y la historia todos 
Para probar su opinión; 
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Estos ab-inconvenienti; 
Los otros por prescripción. 

La experiencia.y los exemplos, 
Autorizan a los (los 
A probar , que es, porque pudo; 
O porque no fué , que no. 

Unos que el hombre es la causa; 
Dicen otros qué su unión; 
Aquellos , que la ignorancia 
Estos , que la ilustración. 

Los Serviles dicen cosas 
Que hacer pueden ilusión : 
Y el lenguage de los otros 
Es también muy seductor. 

Los hechos, que nunca mienten, 
A ninguno hacen favor : 
Y el YO se encuentra en el fondo 
De la una y otra opinión. 

El fanatismo de entrambos 
Obra por- irritación ;' 
Y en lugar de una concordia , 
Causa mía fermentación. 

LoS unos juegan al sabio, 
Y los otros al ramplón: 
Ambos á dos se divierten; 
¿Y quien pierde? la nación, 

Ayuntamiento de Madrid'1-



31 
Si lo que hay de petulancia, 

Fuera de sana intención; 
Garrulando mucho menos, 
Se obraría mas y mejor. 

Mas unos quieren lucir, 
Y á la nada dan charol; 
Deslumhran á los que piensan 
Que es verdad el relumbrón. 

Los otros en tono grave, 
Que abona la prevención, 
Creen que el error antiquado 
Dexó ya de ser error. 

Mutuamente se apandillan, 
Y están en disposición, 
Que uno dirá que es de noche, 
Quando otros que ven el sol. 

Y el pueblo en este conflicto 
De opiniones y furor, 
La libertad ve en pinturas, 
Y animada la opresión. 

Todos al baldón acuden, 
Si les falta la razón ; 
Pues solo aspiran al triunfo, 
Pero no á la convicción. 

Hay borrachera de ideas , 
Como de vino y licor; 
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Y entonces habla la moka, 
Que dicen, y el hombre no. 

Y hay sus sabios de comparsa, 
Que arhquitían la oración, 
Y á quienes da Voz y audacia 
La fuerza de la facción. 

Así repiten principios, 
Sin cuidar de la sazón : 
Y en ellos n ó está la ciencia, 
Sino es en su aplicación. 

A obrar conforme sa habla; 
A hablar como se pensó; 
A pensar como los hombres, 
Sin chocar con la opinión; 

La cuestión presente fuera 
De fácil resolución; 
Pero en los Orates nadie 
Resolverá una cuestión. 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1812. 
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